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El médico cirujano del Hospital de San Juan de Dios, señor 
Espinosa Pérez, ha interpuesto el siguiente recurso de alzada: 
Excelen t í s imo señor Gobernador Civi l 
de la provincia de Málaga . 
Don [uan Espinosa Pérez , vecino de 
esta ciudad, soltero, mayor de edad, 
m é d i c o cirujano y con cédula personal 
que exhibe, para que tomada razón se 
le devuelva, a V. E. con el mayor respe-
to expone: Que en la ses ión municipal 
celebrada por este Excmo. Ayuntamien-
to en la noche del siete del actual, se ha 
adoptado el acuerdo de suspenderle de 
empleo y sueldo en el cargo de méd ico 
del Hospital de San Juan de Dios con 
destino a la s ecc ión .de cirugía, que lleva 
en propiedad desde, el 5 de Julio de 
1913, en que ce lebró su contrato con la 
municipalidad, y cuyo contrato fué de-
clarado en vigor por sentencia de la Sa-
la de lo Contencioso-administrativo del 
Tr ibuna l Supremo, dictada én j i in iq de 
1916. 
Como tal acuerdo lesiona gravemente 
el derecho del que recurre, con infrac-
ción manifiesta de la Ley de Sanidad y 
del Reglamento de M é d i c o s titulares de 
11 de Octubre de 1904, hace uso del de-
recho que le otorga el ar t ículo 171 en 
re lación con el 140 de la Ley Munic ipa l , 
interponiendo el recurso.de alzada que 
el mismo autoriza, y que funda en las 
siguientes consideraciones: 
1.a Es obligado antecedente l levara 
conocimiento de V. E. que desde que 
por renuncia del que venía desempe-
ñ a n d o la secc ión de cirugía del indicado 
establecimiento benéfico, D . Rafael Ro-
sales Salguero, o c u p ó el expresado car-
go en Julio de 1913, he sido objeto de 
todo linaje de persecuciones y campa-
ñ a s personales, sin el menor reparo ni 
e s c r ú p u l o en todo aquello que afecta a 
la r e p u t a c i ó n profesional y a los sagra-
dos deberes de respeto al honor ajeno, 
como si del error del s eñor Rosales, o 
de los manejos pol í t icos de sus parien-
tes y correligionarios, pudiera ser res-
ponsable quien solo se ha consagrado 
al fiel cumplimiento de su mis ión y de 
las obligaciones inherentes a todo hom-
bre honrado y a todo escrupuloso ciu-
dadano. 
• En uno de. esos manejos del caciquis-
mo antequerano, fui d e s p o s e í d o de mi 
cargo por una de esas habilidades ofici-
nescas que por respeto a V. E. no me 
atrevo a llamar supercher ía , pero al 
final, el m á s alto Tribunal de la Na-
ción,, restableciendo el derecho pertur-
bado y h a c i é n d o m e justicia, dec l a ró vá -
lido y subsistente mi contrato con la 
municipalidad, y me re in tegró en mí 
puesto de méd ico cirujano del Hospital 
de San Juan de Dios de esta ciudad, 
por sentencia firme de 24 de Junio de 
Í 9 r e , cuya parte dispositiva se transcii-
be en el oficio, que se a c o m p a ñ a baj0 
el n ú m e r o 10, y que fué cumplimentada 
por esta Corpo rac ión municipal con fe-
i cha 22 de Julio del mismo a ñ o , como 
: p o d r á comprobar V. E. por el adjunto 
; oficio que a c o m p a ñ o como documento, 
! bajo el número 5. 
2. a D e s p u é s de esta últ ima y supre-
i ma decis ión se hab ía alejado de mí 
I espíritu todo temor de nuevas «polaca-
| das>; porque estimando aquél la como 
| garan t ía infranqueable de mi derecho, 
| no prestaba el menor crédi to a las con-
I timias amenazas que contra mí se pro-
I ferian, algunas dé las cuales se han in-
i sedado en el semanario conservador 
que aquí se edita; pero es el caso, 
Excmo. señor , que los anuncios de per-
secuciones se han cumplido, y que el 
día 5 del presente mes recibí la papele-
ta de ci tación que como documento se 
a c o m p a ñ a bajo e l n ú m e r o 1 y en la 
cual se me invita a comparecer en el día 
7 del mismo, ante el concejal instructor 
don Alfonso Rojas Pareja, para la p rác -
tica de diligencia, en expediente de 
depurac ión de supuestas responsabili-
dades POR EL COBRO D E H O N O R A -
RIOS DE ASISTENCIA F A C U L T A T I -
V A A L ENFERMO l O A Q U Í N D E L G A -
D O D E L G A D O , y cuya diligencia con-
sist ió en reconocer la firma de un recibo 
de pe rcepc ión de honorarios por íní 
suscrito en 20 de Junio de 1913, por va-
lor de 300 pesetas, y cuya cantidad 
tuvo que pagar don Je sús Casero, como 
patrono rico del accidentado del trabajo 
Joaqu ín Delgado Delgado, d e s p u é s que 
el exponente fué autorizado para ello 
por el entonces alcalde .don Antonio 
Casaus Arreses-Rojas y por el concejal 
visitador del indicado establecimiento 
benéfico don Manuel Cabrera Castillo. 
T o d o ello se acredita por el acta nota-
rial que se a c o m p a ñ a bajo el núm. 7. 
3. a Que en la noche del 7 del ac-
tual, esto es, en el mismo día en que 
c o m p a r e c í ante el concejal Sr. Rojas pa-
ra reconocer la firma del mencionado re-
cibo de pe rcepc ión de honorarios, este 
Ayuntamiento a c o r d ó suspenderme de 
empleo y sueldo en mi expresado car-
go de m é d i c o del Hospital de San Juan 
de Dios, conforme a la propuesta del 
repetido concejal instructor y A VIR-
T U D DE D E N U N C I A , dice, F O R M U -
L A D A A LA C O R P O R A C I Ó N M U N I -
CIPAL, sin que de ella ni del expedien-
te se me-hubiere dado vista, ni medio de 
defensa alguno. Por la conc rec ión del 
solo y supuesto cargo que se especifica 
en la papeleta de ci tación, documento 
n ú m e r o 1, y por la extrema conc i s ión 
del oficio de esta Alcaldía en que se me 
notifica el expresado acuerdo de sus-
pens ión , documento n ú m e r o 2, que tam-
bién se a c o m p a ñ a , pude colegir que 
tanta nebulosa en lo que debe ser diáfa-
no, y tanta ocul tac ión en lo que la Ley 
establece que sea bien'manifiesto, encu-
bría el p r o p ó s i t o de dejarme indefenso 
contra una serie de falsas acusaciones, 
y con esta sospecha solici té certifica-
ción literal del relacionado acuerdo de 
suspens ión , que d e s p u é s de largas resis-
tencias a expedirlo, se ex t end ió por el 
secretario don Antonio Gá lvez Romero 
con fecha 18 del actual. Por él, he po-
dido conocer en toda su ex tens ión la 
urdimbre de imputaciones falsas y ca-
lumniosas que se me preparan y que se 
me hacen. Por él, he llegado a compro-
bar la evidente incongruencia que existe 
entre el motivo aparente en que se fun-
da el expediente que se me sigue y para 
el que fin citado con fecha 5 del actual 
(documento n ú m e r o 1) y las causas que 
se concretan en el referido acuerdo mu-
nicipal de 7 del corriente, (documento 
n ú m e r o 3), que tratan de N E G L I G E N -
CIAS GRAVES en el cumplimiento 
de mis deberes de m é d i c o del Hospital , 
y hasta de NEGLIGENCIAS DE C O N -
SECUENCIAS PELIGROSAS para los 
pacientes. ¿En q u é quedamos, o se me 
instruye el expediente POR EL COBRO 
D E HONORARIOS de asistencia facul-
tativa al enfermo J o a q u í n Delgado, 
único cargo que se concreta en la citada 
papeleta de ci tación; o por las causas 
que se especifican en el citado acuerdo 
municipal del día 7? Sí es por lo prime-
ro, ¿ p o r q u é no se expresa en el dicho 
acuerdo, que ese es el fundamento de la 
s u s p e n s i ó n ? Si es por lo segundo ¿ p o r 
qué se me oculta el conocimiento de 
unas imputaciones que d a ñ a n grave^ 
mente mi repu tac ión profesional, y le-
sionan hasta mi honor personal sin que 
de ellas pueda siquiera defenderme? El 
oficio de la Alcaldía en que se me co-
munica la dicha s u s p e n s i ó n de empleo 
y sueldo, silenciando cautelosamente 
las causas en que se funda, es, excelen-
tísimo señor , un documento precioso, 
porque al m á s lerdo le revela y pone de 
manifiesto la índole de los p r o p ó s i t o s ; 
lo ilegal del intento; y las manos en que 
se halla aquí , la r e p r e s e n t a c i ó n del po-
der públ ico . 
Que con el citado acuerdo de sus-
pens ión , se ha infringido abiertamente 
el Reglamento de M é d i c o s titulares y 
las estipulaciones contractuales con es-
ta municipalidad, va V. E. a apreciarlo 
por sí mismo si se digna parar su aten-
ción en lo que disponen el art. 43 del 
repetido Reglamento de 11 de Octubre 
de 1904 y las bases 7 y 8 del contrato 
en cues t ión , cuya copia certificada se 
a c o m p a ñ a como documento bajo el nú-
mero 4. Dice la causa 6.a del art. 43 del 
mismo, <que para la s e p a r a c i ó n justifi-
»cada de un méd ico titular se rá requisi-
>to indispensable que el Ayuntamiento 
>haya formado expediente previo, en 
>que se justifiquen los cargos, D A N D O 
> AUDIENCIA A L INTERESADO y sien-
>do necesario que el acuerdo Id tomen 
>las dos terceras partes de los indiví-
>diios que compongan el Ay imtamien ío 
>y la junta de asociados. Contra el 
>acuerdo de la Corpo rac ión indicada se 
>podrá recurrir ante el Gobernador c i -
v i l , QUIEN OIRÁ NECESARIAMENTE, 
>ar!les de resolver el recurso, a la Junta 
»provincial de Sanidad, a la Junta de 
'Patronato y a la Comis ión provincial , 
«fijándose un plazo m á x i m o de 15 días 
>a cada entidad para que remitan sus 
• informes, y recibidos estos, reso lverá 
>terminando con su providencia la vía 
'gubernativa, pudiendo el M é d i c o o la 
>Junta de Patronato a su nombre, recu-
b r i r contra su resolución al Tt ibunal 
>provincial contencioso-administrativo. 
•Mientras el expediente tiene resolu-
»cio'n definitiva, EL M É D I C O S E G U I R Á 
D E S E M P E Ñ A N D O SU DESTINO, a 
»no ser que causas graves y excepcio-
>nales lo impidan, y p a r a ello s e r á 
>prec3so que l a Juata provincial 
>de Sanidad informe favorable-
> mente a su s u s p e n s i ó n al A y u n -
atamiento o a l Gobernador que 
>la h a y a acordado.' 
La base 7 del referido contrato dice 
así . Las faltas graves se rán : a) Abando-
no del servicio por varios d ías acredita-
do en expediente con vista y audiencia 
del interesado; b) Desobediencia a la 
autoridad para el cumplimiento en un 
servicio de los de su clase, el cual ha-
brá de exigirse en todo caso por comu-
nicación duplicada de que el m é d i c o fir-
mará por su mano, precisa y necesaria-
mente un ejemplar que se unirá al expe-
diente de que t ambién se d a r á vista y 
audiencia al méd ico , que p o d r á presen-
tar en su defensa pruebas documenta-
das o testificales; c) Falta de moralidad 
públ ica o profesional perfectamente 
concretadas, expresando cuá les son por 
su nombre propio, que los rebaje en el 
concepto públ ico para el d e s e m p e ñ o 
del servicio de la medicina; las cuales 
antes de imputarlas como efectivas, se 
noiificarán en cada caso al interesado, 
para su debida defensa; d) El haber in -
currido en diez faltas leves. 
Base 8. Las faltas leves se a n o t a r á n 
en expediente que se titula así : *De fal-
tas leves» y se corregirán por el orden 
siguiente: 1.° Con reprens ión privada 
por escrito en ofició duplicado para que 
el m é d i c o de que se trate firme un ejem-
plar que se unirá al expediente; 2.° con 
rep rens ión verbal privada acreditada en 
el expediente por nota que firmará con 
el s eño r alcalde el interesado; 3.° Con 
multa de un día de haber. Las sucesivas 
hasta las diez p o d r á n irse penando pro-
gresivamente hasta imponer el máxi -
mum que será equivalente al importe de 
diez d ías de sueldo. Todas las correc-
ciones por faltas leves para su justifica-
ción, d e b e r á n notificarse al méd ico y 
éste firmar documento en que se acredi-
te, sin cuyo requisito no se cons ide ra r á 
consentida la cor recc ión ni realizada la 
falta.. 
ÜA UNION Ü l B E R A ü 
Como V. E. t endrá Ocasión de apre-
ciar por la lectura de los preceptos re-
glamentarios y de las citadas bases con-
tractuales, unos y otras fincan especial" 
mente en garantir el derecho de defensa 
del m é d i c o inculpado en t é rminos de 
que sea imposible, legalmente al menos, 
realizar un perjuicio definitivo sin que 
el interesado haya utilizado todos los 
medios de defensa que es tén a su alcan-
ce. En cuanto a la s u s p e n s i ó n de los 
m é d i c o s titulares, el Reglamento en el 
párrafo 3.° de la causa 6.a de su articulo 
43, la prohibe terminantemente, a no 
ser que la gravedad y lo excepcional 
de las circunstancias del caso lo permi-
tan, pero siempre que la junta Provin-
cial de Sanidad informe a favor de la 
dicha s u s p e n s i ó n . En el caso presente, 
que motiva este recurso, se ofrece el 
lamentable e s p e c t á c u l o de lanzar las 
acusaciones m á s graves contra la repu-
tac ión profesional del exponente, sin 
que el acusado lo sepa; y lo que es m á s 
grave aún, adoptar un acuerdo ilegal en 
su perjuicio, sin haberle dado vista ni 
audiencia. Pero todav ía tiene este asun-
to otro aspecto m á s interesante. El de 
delincuencia, en el concejal instructor, 
porque existe una patente contradic-
ción, un a m a ñ o punible entre lo mani-
festado por és te en el oficio en que pro-
pone al Ayuntamiento la su spens ión , y 
io expresado por la Superiora en el acta 
notarial que se a c o m p a ñ a bajo el nú-
mero 8. En aquél se dice, que resulta 
de las diligencias practicadas en el ex-
pediente, acreditado, especialmente por 
las manifestaciones de la Superiora del 
Hospital , negligencia grave en el cum-
plimiento de su deber en el méd ico don 
Juan Espinosa, y negligencia de Conse-
cuencias péligi osas en cuanto a los pa-
cientes, por dejar desangrar a un herido, 
( d o c u m e n t ó n ú m e r o 3.) En és ta se dice 
por la expresada superiora Sor Isabel 
Núñez , no obstante las presiones y las 
amenazas con que ha sido conminada, 
que no ha hecho ninguna deuuncia con-
tra el recurrente, l imi tándose solo a 
contestar algunas preguntas que le hizo 
el concejal s e ñ o r Rojas, referentes a la 
hora de las visitas, que las hacia de 
noche el pasado a ñ o , aun cuando lleva-
ba una temporada de hacerlas de día, 
sin que recordase con exactitud lo ocu-
rrido sobre la asistencia facultativa de 
un herido que había ingresado' en el 
Hospital hac ía tiempo. Este, excelent í -
simo señor , es el testimonio m á s adver-
so; el fundamento capital de toda la 
acusac ión ; la base originaria de esa 
descarga de imputaciones graves que 
aparecen estampadas en el libro capitu-
lar, y en la ses ión correspondiente al 7 
de Septiembre del presente a ñ o . Sor 
Isabel Núñez manifiesta ún i camen te que 
el pasado a ñ o hacía de noche mis visi-
tas ai Hospital, y en ello no puede exis-
tir cargo alguno, porque só lo al faculta-
tivo en el fuero de su técnica , compite 
apreciar c u á n d o lus enfermos necesitan 
de su asistencia, y cuá les son las horas 
más apropiadas para observar sus do-
lencias. 
Pero si el testimonio de la expresada 
Superiora aparece restringido por esos 
temores a ía evidencia, que son tan fre-
cuentes entre los pertenecientes a ó rde -
nes religiosas, vamos a ofrecer a V. E. el 
de todos los empleados de! Estableci-
miento, desde el portero, hasta los- en-
fermeros y el mismo practicante, quie-
nes con inminente expos ic ión de perder 
sus destinos, fincan por la verdad y ma-
nifiestan en el acta notarial que se 
a c o m p a ñ a bajo el n ú m e r o 6, que el ex-^ -
ponente como m é d i c o del Hospital , ha 
tratado en toda ocas ión a los enfermos 
a su cargo con la solicitud y diligencia 
debidas; que cuando ha visitado el Hos-
pital a altas horas de la noche, ha sido 
porque lo necesitaba el estado grave de 
algún enfermo, y en tales casos no re-
quer ía el auxil io del dicho practicante 
m á s que cuando era indispensable; que 
ha tratado con la debida cor recc ión a 
todos los dependientes de la Casa; que 
no ha dejado desangrar a n ingún herido 
en el Hospital , y que cuando ingresó un 
herido grave con gran hemorragia, ve-
nía curado por el m é d i c o de Bobadilla, 
y se le contuvo la hemorragia ponien-
do agua oxigenada y suero artificial por 
ind icac ión del recurrente, a cuyo herido 
visitaba tres o cuatro veces al día hasta 
que se le hizo la a m p u t a c i ó n y sal ió cu-
rado; que ha visitado diariamente el 
Hospital y hasta tres y cuatro veces; que 
cuando no ha podido asistir ha dejado 
encargado a! c o m p a ñ e r o don Francisco 
Javier Miranda u a otro; y que en nin-
guna ocas ión ha cometido faltas que a 
su juicio puedan ser graves en su trato 
con los enfermos y la dependencia. 
De estos testimonios en relación con 
el extremo qué se í iace constar en el 
acuerdo municipal del día 7, de que por 
de lac ión de un empleado SE ACUSA 
EL CASO D É DESANGRARSE U N 
HERIDO, se desprende otra falsedad en 
documento públ ico , porque en el acta 
notarial del núm. 6 es tán comprendidos 
los testimonios de todos los empleados 
del Establecimiento, y todos ellos nie-
gan tal aserto, y con especialidad el 
practicante don Manuel Marín Mesa, 
única persona que por sus conocimien-
tos pod ía apreciar mejor los tratamien-
tos necesarios a todo paciente. 
Por no hacer interminable el presente 
recurso no hacemos relación detallada 
de las manifestaciones hechas en el 
acta notarial que se a c o m p a ñ a bajo el 
n ú m e r o 7, por los s e ñ o r e s don Antonio 
Casaus Arreses-Rojas, alcalde que fué 
de esta ciudad desde Marzo de 1910 
hasta Noviembre de 1913, don Ildefon-
so Palomo Vallejo que lo fué también 
desde I.0 de Enero de 1916 hasta el 6 
de Julio del presente a ñ o , y don Manuel 
Cabrera Castillo, concejal visitador del 
Hospital en el a ñ o de 1913, fecha a que 
se contrae el supuesto cargo de cobrar 
mis honorarios m é d i c o s a un accidenta-
do del trabajo. Si V. E. se digna leer 
estos testimonios Nevará a su á n i m o el 
pleno convencimiento de que las acusa-
ciones que se me hacen en la ses ión 
municipal de 7 del actual, son un tejido 
de falsas imputaciones, en el que toda 
maldad tiene, su asiento; en el que la 
injusticia tiene su normal acomodo; y 
en el que la ilegalidad y la inconsciencia 
entablan e m p e ñ a d o pugilato por empa-
ñar la limpia r epu tac ión de un m é d i c o 
honrado y cumplidor celoso de los de-
beres de su cargo. 
Por estas consideraciones 
SUPLICO a V. E. que teniendo por 
presentado este escrito, con los nueve 
documentos que se a c o m p a ñ a n , r e seña -
dos con el n ú m e r o 1 la papeleta de cita-
ción; con el núm. 2 el oficio de esta al-
caldía; con el núm. 3 la certificación del 
acuerdo municipal del día 7; con el nú-
mero 4 la certificación del contrato con 
la municipalidad; con el núm. 5 el oficio 
de 22 de Julio de 1916; con el núm. 6 el 
acta notarial del practicante, portero y 
enfermeros del Hospital; con el núm. 7 
el acta notaiial de los s e ñ o r e s Casaus, 
Palomo y Cabrera Castillo; con el nú-
mero 8 el acta notarial de la Superiora 
del Hospital , sor Isabel Núñez ; y con el 
n ú m e r o 10 el oficio de esta Alcaldía de 
22 de Julio 1916 en cuya segunda parte 
se transcribe la parte dispositiva de la 
Sentencia del Tr ibunal Supremo de lo 
contencioso-administrativo de 24 de Ju-
nio del mismo a ñ o , y por interpuesto el 
recurso de alzada que autoriza el ar t ícu-
lo 171 antes citado, contra el acuerdo 
municipal de 7 de los corrientes en que 
se me declara suspenso de empleo y 
sueldo de mi cargo de m é d i c o cirujano 
del Hospital de San Juan de Dios de 
esta ciudad, se sirva en mér i tos de justi-
cia, declarar nulo y sin n ingún valor ni 
efecto el expresado acuerdo y mandar 
que se me reintegre en el d e s e m p e ñ o de 
mi destino y en el legitimo percibo de 
mi haber; por ser de justicia que proce-
de y espero merecer de la notoria recti-. 
tud de V. E. cuya vida guarde Dios mu-
chos a ñ o s . 
Antequera 26 Septiembre 1917. 
O t r o s í digo: Que es té recurso ha 
sido presentado por ante Notario y por 
mano de! Secretario, al s e ñ o r Alcalde 
presidente del Excmo. Ayuntamiento de 
esta ciudad; mas como quiera que, ma-
nifiesto el p r o p ó s i t o de perseguirme por 
todos los medios y privarme de todos 
los recursos de defensa, no seria extra-
ño que tratasen de dilatar la t rami tac ión 
del recurso, para mantenerme el mayor 
t iempo posible en la s u s p e n s i ó n acor-
dada, lo presento t ambién ante V.E. con 
el testimonio notarial por exhibic ión de 
los documentos que con aquél se acom-
p a ñ a n y con copias simples de las actas 
notariales levantadas a mi instancia y 
que igualmente se adjuntan a! recurso. 
Por tanto 
SUPLICO del mismo modo a V. E. 
que se sirva tener por reproducido el 
recurso y resolver como antes se pide. 
Antequera para M á l a g a a 27 de Sep-
tiembre de 1917. 
* * 
En la antecedente defensa, in ter-
puesta contra las burdas habi l idades 
desplegadas por los conservadores 
para menguar la d i g n i d a d profes io-
nal nunca desment ida del m é d i c o c i -
rujano del Hosp i t a l de San Juan de 
Dios , observamos un de ta l le . d igno 
de servir como e jemplo de d e s i n t e r é s 
y que enaltece al s e ñ o r Espinosa P é -
rez: que pud iendo t a m b i é n reclamar 
cont ra la arbi t rar ia rebaja de su ha-
ber, renuncia vo lun ta r i amente a de -
fender tan l e g í t i m o s derechos, ya que 
sus c o m p a ñ e r o s de p r o f e s i ó n sufren 
resignados el per ju ic io , por miedo a 
o t ro acuerdo draconiano que les des-
poje de sus cargos. 
Verbena andaluza 
Con sorpresa general se ha visto que 
el «Hera ldo» , salido al día siguiente de 
esta y por consiguiente con m á s sazón 
y oportunidad que nosotros, no haya 
dicho una palabra ni para bueno ni pa-
ra malo, siquiera fuese por ga lan te r ía 
inexcusable en su director, allí presente, 
y que por mucho que sean su linfatismo 
e indiferencia por el bello sexo, d e b i ó 
salir sugestionado de aquel cor ra lón 
solo comparable a un cenacho lleno de 
flores,a un m o n t ó n de piedras preciosas 
recogidas en un redondel, ejemplo del 
influjo y magia de la hermosura y de la 
gracia de Dios, que convierten un derri-
bo en alcázar , un solar en sa lón , un egi-
do en edén . 
Un pe r iód ico que durante varias se-
manas nos ca len tó los cascos con el fes-
tival a r i s tocrá t ico , y un Casco que deja 
para mejor ocas ión la oportuna cascada 
de formas re tór icas con todas las h ipér -
boles y metá foras insuficientes y pál i -
das para ponderar tanta belleza, tanta 
poes í a , tanta es té t ica brindada y des-
prendida entre perfumes de aquella le-
•gión indescriptible formada por las h i -
jas de nuestra clase media, 
Y ha de ser un vejete, que nece s i t ó 
las gafas para no perder detalle ni con-
junto de aquella pluiaridad de preciosi-
dades, el encargado de cantar la loa 
que merece todo el b r ío y el vigor, toda 
la lozanía y frescura de un poeta joven, 
en recuerdo de aquel e s p e c t á c u l o es-
p l é n d i d o y seductor. 
Ta l vez el pe r iód i co ó r g a n o de la bur-
gues í a y de la plutocracia, que se llena 
la boca de llamar a r i s toc rá t i co al festi-
val de las chotillas, no se encuentre en 
ca rác te r describiendo una fiesta demo-
crát ica en que a la belleza se unía la mo-
destia y la sencillez, y no el descomedi-
miento de otras fiestas en centros de 
muy decantada cultura y e levac ión . 
Y o creo que la mejor idea del rami-
llete puede darla una lista de las flores 
que lo formaron. Si alguna falta, no es 
culpa mía, y la supl i rá quien allí la vió y 
la a d m i r ó . 
Asunc ión Cañ iza res , Margari ta Lau-
de, Elisa Navarro, Nieves Cruces, Pepi-
ta Palomino, Vicenta Orozco, Dolores 
Alarcón, Rosario Aguilera, Carmela Ro-
mero, Rosario Orozco, Lola Acedo, Car-
men Lozano, Pepita Garriguez, Carmen 
Vida, Mar ía Be rdún , Antonia Sánchez , 
Carmen Navarro, Mar ía Sánchez , Pepi-
ta Be rdún , Carmen Rosales, Concep-
ción Berdún , Paz López , Soledad Ga i -
cía, Purificación López , Rosario Alar-
cón, Mati lde Borrego, Carmen Sánchez , 
Lola í^edraza, Carmen Romero, Paz 
A'lartínez, Remedios Romero, Joaquina 
Matas,' Ahita Mar t ínez , Teresa Pozo, 
Paula' Atanet, Rosario Bell ido, Reme-
dios Vázquez , C o n c e p c i ó n Pedraza. 
M i l p l á c e m e s a los j ó v e n e s organiza-
dores de la velada y a su incansable 
director don Emilio F e r n á n d e z Berdún . 
CANDIDO VIDAL 
H e ah í un forastero que pudo decir 
que donde s a b í a n apreciarle , donde 
todos le q u e r í a n y donde al desapa-
recer le h a b í a n de l lorar , esa era su 
verdadera patr ia . 
¿ Q u i é n no le c o n o c i ó y d e j ó de 
sentir por él s i m p a t í a , pues era el 
h o m b r e que entre amigos y e x t r a ñ o s 
a t r a í a la a t e n c i ó n por su v iveza de 
ingen io , por su don- de gentes y lo 
amenis in io de su t ra to . 
Forasteros a s í , populares , s i m p á t i -
cos y É t i l e s compensan con su sola 
persona l idad e] v a c í o social que p r o -
ducen centenares de i n d í g e n a s , pe-
gotes de esa masa inerte que detiene 
la rueda de l progreso. 
Su muerte es un due lo general , y 
su falta una sombra entre los que en 
su c o m p a ñ í a i r reemplazable e n c o n -
traban recreo y e x p a n s i ó n . 
Descanse en paz el i no lv idab l e 
va lenc iano, hi jo de a d o p c i ó n en tu -
siasta y u n á n i m e de la hospi ta lar ia 
An tequera . 
ÜA UNION L I B E R A ü 
I 
Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle del Plato, núm. 9 
Cascada de colmos 
EL C O L M O DE LAS H U M A N I D A D E S 
Avi lés -Casco en sus criticas es terri-
ble. No es ex t raño que sea inhumano 
quien no ha estudiado humanidades. 
Los d ó m i n e s en E s p a ñ a no estudian 
latín. Así anda este de e t imología y de 
sintaxis. 
Tres latinajos, tres desatinos, a saber: 
«De in i l lo tempore>. Ahí sobra ahora 
el IN, s eño r dómine . 
<Del prsesens tempus>. So «iznorañ-
te>, eso debe estar en genitivo y usted 
con la p repos ic ión castellana de geniti-
vo lo pone en nominativo. Para usted es 
griego la deci inación latina. 
«.ROÍ ipso facto». Ese POR hace ahí 
tanta falta como usted para el resurgi-
miento de Antequera. «Ipsofac to» es tá 
en ablativo (con hache) 
y ahí la p repos ic ión 
es, sobre albarda, a l b a r d ó n . 
Ustedfs í que escribe en tonto «ipso 
facto>. 
EL C O L M O DE LA METAFÍSICA 
Un s o c i ó l o g o que sin. conciencia, 
quiere un é x o d o de forasteros, que se 
perjudique a los industriales ex t r años y 
se persiga a los pol í t icos , hace distin-
ciones de conciencia moral y ps ico lóg i -
ca y otras cosas que no.entiende, para 
atribuir al prój imo la inconsciencia. 
El no pararse en pelillos 
lo a p r e n d i ó en los Amaril los. 
EL C O L M O DE LA IGNORANCIA SU-
PINA. 
Aún no ha dado e! «domine labia 
mea» con el epitome que le haga averi-
guar q u é fué aquello de la tela de P e n é -
lope. Y eso que yo bien se lo contaba 
en mi defensa a la jamona calumniada. 
Ahora se descuelga tomando el r ába -
no por las hojas, creyendo que yo he to-
mado a P e n é l o p e por la tela tejida de 
día y deshecha de noche. 
Con quien pone en tela de juicio lo 
que ignora, no es ex t raño que dé tanta 
tela la tela de P e n é l o p e . 
Amigo, a usted no le cuela 
de P e n é l o p e la tela. 
EL C O L M O DE LAS G A N A S DE A G A -
RRARSE A A L G O . 
¿ C o n que las tres frases mías que us-
ted cita son tres dislates, poco m á s o 
menos que sus tres latinajos? 
No deb ía usted trabajar 
acabado de cenar, 
porque es muy fácil tomar un adverbio 
de tiempo por el nominativo y sujeto 
del verbo «iba>. 
Como escritor m a c h a c ó n 
no admite el h ipe rba tón . 
Respecto al vocablo francés 
enrabiado o a r r agé 
es errata, como vé, 
y lo de «el mundo admi rado» y «nadie 
para mientes» , auh faltando una coma 
está muy bien dicho. En.cuanto a que 
yo quise hacer r e t ruécano , el r e t ruécano 
lo será usted, y me da el derecho de lla-
marle «tetrástrofo mono-rrimo alejan-
dr ino» . 
(¡Qué eruditos somos usted y yo!) 
EL C O L M O DE LA CURIOSIDAD 
La del púb l i co y la mía por saber qué 
será eso de gas t ro l ímico . 
EL C O L M O DEL CINISMO ANTICRIS-
T I A N O . • 
Llamar famélico a un cesante un 
hombre que a los dos meses de cobrar 
sueldo se ha puesto gordo. 
Yo empleado, flaco era; y cesante, 
flaco s;oy. 
Para mostrar agudeza 
falta a usted delicadeza. 
De todos modos, quedamos en que 
yo tengo m á s hambre que un maestro 
de escuela (antiguo) y usted m á s sed 
que un mosquito. 
EL C O L M O DEL C O N T R A S T E A D M I -
N I S T R A T I V O . 
El alcalde de Alora que sale d e s p u é s 
de cobrarlo todo por adelantado y el de 
Antequera que entra cobrando todo lo 
vencido. 
EL C O L M O D E L A U T O B O M B O 
El art ículo de Viilanueva de la Con-
cepc ión con el s e u d ó n i m o de «Una hija 
de Mar ía» . 
Para hembra está bien escrito. 
EL C O L M O DE BELLEZA EN EL DIA-
L E C T O R Ú S T I C O - A N D A L U Z . 
El lenguaje que transcribe fray Jacin-
to de Chucena. 
Para componerlo el cajista h a b r á su-
dado tinta. 
L o s mejores vinos tintos l e g í t i -
mos de \ a l d e p e ñ a s se venden en 
el a l m a c é n de cal le Diego Ponce. 
Ei asunto de l a luz 
En reunión celebrada en el Ayunta-
miento el jueves úl t imo q u e d ó solucio-
nado satisfactoriamente este asunto. Se 
ha visto ahora que la unión constituye 
la fuerza y que debido a esa u n á n i m e 
protesta de los industriales contra el 
acuerdo de las empresas del alumbrado 
y las gestiones que ha hecho la comi-
sión designada para solucionar el asun-
to, se ha podido evitar prosperen en su 
totalidad los p r o p ó s i t o s de las empre-, 
sas que, como todos saben, consis t ían 
en imponer al públ ico una tarifa que era 
imposible sobrellevar. 
La comis ión ha trabajado bien, y en 
particular don Luis Tluiilhér, que con 
actividad y especial táct ica ha realizado 
las principales gestiones m a n t e n i é n d o s e 
en actitud francamente favorable para 
los intereses de Antequera. El, y sus 
c o m p a ñ e r o s de comis ión , han prestado 
un buen servicio que sinceramente les 
ag radece rán todos. 
Ultimada ya esta cues t ión, los indus-
triales y comerciantes a n í e q u e r a n o s de-
ben pensar, en primer término, que uni-
dos, en a rmonía y. de perfecto acuerdo,-
como ahora, p o d r á n defender siempre 
sus intereses y evitar que nadie se les 
imponga sin razón ni motivos para ello, 
y en segundo, que para llevar a cabo 
todo g é n e r o de gestiones con la confor-
midad de que hacemos referencia, se 
impone la creac ión de un Círculo Mer-
cantil, cuidando mucho del objeto para 
que se funda, pues de nada serviría de 
no. ser exclusivamente para la defensa 
de los intereses comerciales, siempre 
perjudicados y sin contar con la protec-
ción oficial por la falta de esa unión que 
es indispensable en toda colectividad o 
gremio. 
. Lo conseguido por la comis ión, te-
niendo en cirenta los precios de la últi-
ma tarifa, que queda anulada, es lo que 
sigue: 
1. ° Abonos mensuales de l á m p a r a s 
de filamento metá l ico , con o sin limita-
corrientes no tienen al teración en los 
precios, rigiendo por tanto los mismos 
que hasta aquí . 
2. ° Queda anulada la c láusula 3.a de 
la tarifa últ ima que determinaba hab ía 
de pagarse 6 pesetas como tipo mini-
mum de consumo. 
3.° Contadores e léct r icos: 
De 1 a 10 kilowatios, 1,05 ptas. en 
vez de 1,25. 
De 10 a 50, 0,70 en vez de 0,85. 
De 50 a 100, 0,60 en vez de 0,75. 
De 100 kilowatios en adelante, 0,50 
en vez de 0,60. 
La diferencia que existe entre la baja 
conseguida por la comis ión y la tarifa 
del a ñ o 1913, es de 5 cén t imos de au-
mento en las partidas 2.a, 3.a y 4.a, y de 
0,10 en la 1.a 
En el número p róx imo , pues en este 
no nos queda espaó io , comentaremos 
con más detalles esta importante cues-
tión que tanto ha dado que hablar. 
Con perfección y limpieza y 
a los mismos precios que Mála-
ga, Sevilla, Puente Geni!, etc., 
trabaja esta casa. 
61 fotógrafo predilecto 
del público dlstingyldo 
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me vaya porque he descubierto sus secretos; 
y como no falta quien d é afirmación a mi 
aserto, su padre de usted, que me aprecia y 
tiene en tanta estima mis t í tulos y riquezas, 
no l legará ni en s i ieños a hacerme esa ofensa 
y el pintor será el que reciba la lección que 
usted quiere que me den a mi . 
—¡Basta!—dijo Laura con imperioso ade-
m á n , mientras una mortal palidez cubr ía su 
ros t ro .—Ret í rese usted ahora mismo de mi la-
do y nunca, ó iga lo usted bien, nunca vuelva 
en n ingún momento a aproximarse a mi ni a 
dirigirme el m á s ligero saludo so pena que 
delante de todos le desprecie como se merece. 
H a b í a tal acento de pe r suas ión en las pala-
bras de Laura y fueron dichas con tal aire de 
majestad, que Adolfo se q u e d ó turbado sin 
acertar a decif'una palabra ni a salir de su sor-
presa al ver la inesperada resolución de la 
condesita. Entre tanto és ta , aprovechando la 
o c a s i ó n de que pasaban por su l adó otras dos 
s e ñ o r i t a s amigas suyas se cog ió del brazo de 
una de ellas y, sin dignarse siquiera dirigir una 
mirada a su burlado pretendiente, sal ió del sa-
lón para respirar un poco otra a tmósfe ra m á s 
pura en un gabinete inmediato, mientras una 
de sus amigas se arreglaba el traje cuya cola 
h a b í a sufrido un terrible deterioro en el vais 
anterior. 
volviera a ver por el sa lón del baile, con harto 
contentamiento de Launa que al regresar con 
sus amigas y no hallarle a él se felicitó con 
todo su corazón y fué todo lo feliz que pudo 
aquella noche, bailando la mayor ía de las ve-
ces con Valdés y las menos con otros j ó v e n e s 
a quienes no pudo desá i ra r , y departiendo con 
todos con la gracia que la era peculiar, hasta 
que al terminar la reunión , y cuando se retira-
ban ya los convidados, se e n c o n t r ó de pronto 
con Adolfo a su lado, el que, hac i éndo l a un 
profundo saludo, la.dijo por lo bajo sin que 
pudiera ser o ído por nadie: 
Pronto t endrá usted noticias mías , señor i t a . 
—Ya sabe usted que ni las deseo ni las te-
m o — c o n t e s t ó Laura en el mismo tono, corres-
pondiendo a su saludo y sin que nadie tampo-
co se apercibiera de nada. 
D e s p u é s que todos los invitados acabaron 
de retirarse muy satisfechos del baile asi co-
mo del riquisimo y abundante buffet con que 
los condes los hab ían obsequiado, és tos y 
Laura se dirigieron a sus respectivas habita-
ciones, los primeros para descansar de las fa^ -
tigas de aquella noche y la segunda para s o ñ a r 
con un porvenir de flores en cuyo s u e ñ o no 
a p a r e c i ó ni un momento la fat ídica sombra de 
Adolfo que pudiera agostarlas con sus tenaces 
amenazas. 
—Debiera usted haberla descubierto desde 
el primer instante, caballero. 
—¿El q u é ? ¿Su amor de usted hacia el 
pintor? 
—No; mi ant ipat ía hacia usted. 
—¡Señorita!. . . 
—Usted me obliga a dec í rse lo , puesto que 
viene a insultarme. 
—¿Es insultar a usted el decirla que he des-
cubierto su amor? ¿ N o sabe usted que me 
propuse averiguar quién se in terponía entre 
los dos? ¿ N o sabe usted que yo la amo tam-
bién y que he jurado que usted corresponde-
ría a mi amor? 
. — ¿ Y o ? ¡ jamás l—exclamó Laura con fir-
meza. 
—¿Y quién puede i m p e d i r l o ? — p r e g u n t ó 
Adolfo , perdiendo ya su c a l m a . — ¿ Q u é m á s 
derecho tiene ese hombre que yo a su co-
razón? 
—¿Y cuá les son los que usted puede alegar 
para obligarme a que yo le ame? 
— ¿ C u á l e s ? M i profundo amor hacia usted; 
mi constancia en hacer mér i tos para alcanzar 
el suyo y mi firme voluntad que nunca ceja de 
su e m p e ñ o cuando una vez se propone ei 
alcanzar alguna cosa. Sí, Laura, ¿ c r ee usted 
que h a b r á nada que me haga variar de mi pro-
p ó s i t o ? 
ÜA U N I O N L I B E R A L 
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—¿Y qué me importan a mí sus p r o p ó s i t o s , 
cuando yo tengo formados los míos de des-
preciar siempre lo mismo su amor que sus 
amenazas? 
—¡Siempre !—murmuró Adolfo, con ira— 
Pues bien, Laura, no se queje usted.si en lo 
sucesivo encuentra en mí a su m á s encarniza-
do enemigo. Yo seré siempre, t ambién , una 
sombra que se interponga entre usted y el 
hombre a quien ame su co razón ; yo b u s c a r é 
medios de levantar barreras entre los dos y 
yo, en fin, ha ré a usted pasar por lodo lo que 
usted me hace pasar a mi hasta el día en que, 
poniendo en juego toda mi influencia, llegue 
a conseguir que sea usted mi esposa. 
—¿Yo su esposa?—dijo Laura con despre-
cio.—Nunca la hija de los condes de Monte-
Rey dará su mano a un hombre de tan indig-
nos sentimientos por más que quiera deslum-
brar al mundo con sus inmensas riquezas; no, 
Adolfo. Y aún le diré a usted más : o varía de 
lenguaje, dejando para siempre de hablarme 
de su amor y de sus amenazas, o hago a mi 
padre sabedor de las palabras de usted y le 
arrojará de su casa como pudiera hacerlo con 
el úl t imo de su lacayos. 
—¡Ah, qué mal hace usted en hablarme así , 
e x a s p e r á n d o m e m á s ! Hága lo , Laura, hága lo 
usted y yo diré al conde que quiere usted que 
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re, másca ra de.los d i a b l o s ? — c o n t e s t ó Adolfo 
asiendo el brazo de su interlocutor y a p r e t á n -
doselo fuertemente. 
—Suelta, suelta, querido,dijo el jeckey.—No 
te sulfures asi ni conspires de ese modo con-
tra mi humanidad, pues me dejar ías sin fuerzas 
para crujir mi lá t igo. Fué una supos i c ión mia 
y nada más . 
--Pues ya s a b e s — a g r e g ó Adolfo s o l t á n d o -
le-^que no admito suposiciones. 
— A l diablo con tus m a ñ o s — m u r m u r ó la 
m á s c a r a sacudiendo su brazo en varias direc-
c iones .—¡Yo que venía a darte un aviso cari-
ñ o s o ! • ; ,bií«ft..i •. <: •: '> I 
—No olvides tú el que has rec ib idó de m i -
repuso Adolfo sonriendo—y guarda para otro 
el que me traigas. 
—Tienes razón, lo haré ; pero antes voy a 
dar un dulce a aquella hechicera aldeana qtie 
veo allí en lontananza y que hace mucho tiem-
po me tiene preso en las redes de sus cabe-
llos de oro. 
Y dichas estas palabras e c h ó a correr en la 
d i recc ión que se hallaba la jóven a quien ha-
bía aludido, mientras que Adolfo, que temía 
ser el blanco de otras muchas bromas por el 
estilo, se ent ró en una hab i t ac ión inmediata 
donde jugaban los que no quer ían rendir culto 
a Terpsicore, y allí p a s ó la noche sin que se le 
A todo esto, Adolfo , furioso consigo mis-
mo,, se clavaba jas u ñ a s en las palma(s de las 
manos al mismo tiempo que procuraba con-
testar con el mejor modo posible, al menos en 
la apariencia, a las bromas de una m á s c a r a 
vestida de jockey, que habiendo observado 
algo de su mal humor le hablaba en guasa, 
diciéndo.le:, 
— ¿ Q u é es eso, Adolf i to , te ha dicho la 
buenaventura la hermosa gitanil la que tenias 
a tu lado y acaso te ha pronosticado alguna 
cosa desagradable? 
—Si—repuso el joven algo picado al ver 
que su secreto se t r a s luc í a ;—m? di jo que te 
encont ra r ía a tí, y esto, como puedes conocer, 
era bastante para darme mal humor. 
—No sabes lo que d i c e s — a ñ a d i ó la m á s c a -
ra r iendo—Me quieres mucho para que te 
disguste el hallarme a tu lado. Vamos, no me 
mires así , pues cualquiera diría que q u e r í a s 
enfadarme; toma una paciencia. 
Y a c o m p a ñ a n d o la acc ión a la palabra s a c ó 
una paciencia de una preciosa caja de dulces 
que llevaba y se la ofreció a Adol fo , el cual la 
t o m ó maquinalmente. 
—Toma una paciencia y d é j a l o — p r o s i g u i ó 
el jockey.—Las mujeres son muy caprichosas; 
si hoy no te quiere, m a ñ a n a te q u e r r á . 
—¿Y quién te ha dicho a tí que no me quie-
